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			Tenía la boca suave y dulce de una mujer. Y mientras se inclinaba un poco para asomarse por el escaparate del supermercado, le inspeccionó el trasero, resultándole igual de dulce. Le hormiguearon las palmas de las manos y no supo si era por la necesidad de acariciarla o de azotarla. 

			Quizá tuviera mal gusto con la ropa. Pero de una cosa estaba seguro Harry, era una mujer. Ni siquiera se había percatado de ella hasta que se le acercó demasiado y captó su perfume. Hizo que se sintiera como un macho en temporada de emparejamiento. No pudo quitarle la vista de encima, hasta que ella se dio cuenta de que la miraba. Entonces le lanzó un reproche con los ojos y se alejó. 

			Y aun así siguió mirándola. La vieja chaqueta de cuero era un par de tallas más grande, con un descosido en un hombro. La camisa de franela que llevaba debajo colgaba suelta sobre unos vaqueros amplios y parcheados. Unas botas de tacón bajo con cadenas en la parte de atrás daban la impresión de que intentaba aparentar ser una motera mala. Absurdo. Incluso el pelo oscuro y lustroso, recogido en una coleta, parecía femenino. Solo llevaba un pendiente en una oreja, una bala pequeña que colgaba de una cadena de plata. 

			Tenía las manos en los bolsillos de atrás y una mueca en la cara. Harry se preguntó qué habría hecho con los pechos, ya que no se notaban a través de la ropa holgada. Quizá fuera escasa por naturaleza. No le importaría. Prefería los traseros, y le gustaban las mujeres pequeñas… 

			Se contuvo, irritado por la dirección que tomaban sus pensamientos. No quería saber nada de la mujer, absolutamente nada. 

			Fuera cual fuera su excusa para imitar a un hombre, no tenía que estar allí en ese momento, para distraerlo y sin duda estropear las cosas. 

			Harry Lonnigan la observó con enfado, dividiendo su atención entre ella y los dos hombres que se dirigían a la caja. Tenía que ocuparse de un trabajo. No quería prestarle atención, pero no podía evitarlo. ¿Quién era y qué pretendía con ese ridículo disfraz y extraño comportamiento? 

			Solo un completo imbécil la tomaría por un hombre. 

			Pero justo en ese momento uno de los dos tipos se volvió, la miró y aceptó su disfraz, descartándola de inmediato. Harry quedó perplejo. 

			Salió de detrás de la estantería de patatas fritas y avanzó con paso indiferente, sin prisa por llamar la atención, aunque la mujer empezaba a acercarse demasiado a los dos hombres, al parecer con la intención de vigilar por el escaparate sin ser vista. Fuera lo que fuera lo que pretendiera, no era consciente del peligro. Harry no era propenso a comportarse como un héroe, ni mucho menos, pero tampoco era lo bastante insensible como para dejar que lastimaran a una mujer, no si podía evitarlo. 

			–Lárgate. 

			Se detuvo y parpadeó. La pequeña impostora, que apenas le llegaba al hombro, se había dirigido a él por la comisura de los labios. ¿Cómo había sabido que estaba detrás de ella? ¡Si no había hecho ni un ruido! 

			Los dos hombres alzaron la vista. Eran unos jóvenes arrogantes y desagradables, demasiado confiados porque llevaban mucho tiempo dominando esa zona, al menos era lo que había dicho el amigo de Harry, Dalton. Le debía un favor a Dalton, y frenar la mezquina extorsión de esos rufianes sería una compensación adecuada. 

			Uno de los tipos se volvió para evaluarlos, con los codos en el mostrador. 

			–¿Qué hacéis? 

			Harry fingió no entender. Clavó la vista en una estantería llena de alimentos enlatados. La mujer pequeña permaneció paralizada a su lado. 

			Tras un prolongado silencio en el que nadie dio la impresión de desear moverse, Harry alzó la vista. 

			–¿Hmm? ¿Me hablabas a mí? 

			El otro se apartó del mostrador y comenzó a avanzar por el estrecho pasillo. Tenía el pelo rubio, largo y grasiento, como el resto de su cuerpo, y los ojos de un azul claro y enrojecidos. Un vello ralo se burlaba de todas las barbas varoniles que hubieran existido jamás. Su socio, más pesado, también se volvió para mirar mientras el propietario, un hombre próximo a los setenta años, parecía más agitado por momentos. 

			–Sí. Tú. ¿Con quién creías que hablaba? ¿Con el chico? 

			Harry sonrió. De modo que era un imbécil que la había tomado por un hombre. O quizá fuera un muchacho. ¿Era miope? Por el amor de Dios, ¿es que no olía su fragancia? Harry arqueó una ceja. 

			–No oí la pregunta. 

			La cara del rubio se mostró irritada al adoptar una postura indolente con los brazos cruzados. 

			–Te he preguntado qué demonios hacías. 

			Sonaron unas campanillas cuando entró un cliente, que volvieron a sonar en el momento en que la mujer comprendió la situación y salió a toda velocidad. Era evidente que la gente del barrio sabía muy bien lo que pasaba. Sencillamente eran demasiado mayores o cautos para intervenir. Harry no era ni viejo ni cauto. Miró al tipo con abierto desdén. 

			–Estoy de compras. ¿Acaso te molesta? 

			La expresión del rubio se oscureció y se irguió un poco. 

			–Llevas aquí desde que entramos. ¿Por qué aún no has comprado nada? 

			–Soy selectivo. 

			El joven frunció el ceño y al final llegó a la conclusión de dejarlo estar, probablemente por el hecho de que Harry medía un metro noventa y cinco, treinta centímetros más que él. Aunque se vestía como un caballero, pocas personas lo consideraban tal. Decían que era por algo en sus ojos, pero él no prestaba atención a esas tonterías. 

			–Bueno, pues acaba de una vez y lárgate. No me gusta que andes por aquí. 

			Harry iba a seguirle la corriente… justo hasta el momento en que el macarra se volvió hacia la chica y le clavó el dedo en el pecho, a punto de derribarla. 

			–Lo mismo va para ti. Lárgate. 

			Harry no era un héroe, desde luego que no, pero detestaba a los matones. Aparte de eso, no soportaba la violencia de ninguna clase hacia las mujeres, sin importar que el tipo fuera demasiado torpe para darse cuenta de que se trataba de una mujer. 

			Cuando el otro quiso repetir el gesto, con una sonrisa burlona al ver cómo se había tambaleado el chaval, Harry dejó caer la lata de carne que tenía en las manos, asió el dedo del tipo y apretó. 

			La tienda se llenó con un grito indignado de dolor. 

			–¿Por qué –preguntó despreocupado– querrías causarle dolor a alguien más pequeño que tú? 

			Las rodillas del otro empezaron a ceder a medida que apretaba más.

			El rubio lo miró con una mueca de dolor en la cara. 

			–¡Es casi tan alto como yo! 

			–No es una excusa válida. Es evidente que tú eres mayor. Además, he decidido que no me gustas –con un movimiento diestro de la mano, retorció el dedo hacia atrás hasta que el otro se vio obligado a avanzar de puntillas mientras emitía unas agudas maldiciones. 

			En ese momento se desató el caos. La mujer pequeña se llenó de cólera. 

			–¡No necesito tu ayuda, bestia pomposo! – los hombres no le prestaron atención o no la oyeron. 

			El amigo del matón avanzó hacia ellos. 

			–¡Floyd! –exclamó al sacar un arma del pantalón. Miró a Harry con ojos mezquinos y entrecerrados–. ¡Suéltalo antes de que te vuele la cabeza! 

			El cañón duro de una pistola se clavó en las costillas de Harry, quien miró con ironía al amigo del otro. 

			–Eso va a ser difícil si me apuntas ahí. Tengo la cabeza más arriba. 

			El insulto provocó que el arma subiera de inmediato hasta que sintió el frío metal contra la oreja. Esa comedia de errores empezaba a descontrolarse. Despacio, soltó al rubio. 

			Floyd movió la mano y maldijo. Observó a Harry con sus ojos enrojecidos. 

			–Dispárale. 

			–¿Qué? 

			–¡Maldita sea, ya me has oído, Ralph! Dispárale. 

			Harry pronunció una rápida oración. La chica, que al fin mostraba algunos signos de inteligencia, comenzó a dirigirse despacio hacia la puerta. 

			–Vuelve aquí, maldita sea –Floyd no pensaba dejar que se largara–. Creo que los dos estáis juntos en esto para distraernos. ¿Quién os mandó? 

			La mujer parpadeó y sus suaves mejillas se acaloraron. 

			–¡No me envió nadie! Y en mi vida he visto a ese tipo. 

			Harry esperó oír un jadeo de sorpresa y de reconocimiento, ya que era obvio que la voz ronca pertenecía a una mujer, a pesar de los esfuerzos de esta porque sonara más grave. 

			Fue en vano. 

			–No podemos pegarle un tiro, Floyd. Ya sabes lo que dijo Carlyle. Nada de líos. Además, sería más fácil que dejáramos que se fuera. No es nadie. 

			–Entonces, ¿por qué ha metido las narices en nuestros asuntos? 

			Ralph frunció el ceño para concentrarse, sin apartar la pistola de la cabeza que apuntaba. 

			En un intento por aplacarlos, Harry se encogió de hombros. 

			–Lo que pasa es que no soporto a los matones. 

			Recibió un golpe con el arma y los oídos le zumbaron. 

			–Será mejor que soportes cualquier cosa que te diga Floyd. Así es como funcionan las cosas por aquí. 

			Floyd sonrió Y Harry se sorprendió al descubrir que tenía unos dientes blancos y parejos. 

			–¿Así que no te gustó que empujara a ese enano desgarbado? 

			Al saber que le había brindado a Floyd su venganza en bandeja de plata, Harry estuvo a punto de gemir. Era un bocazas. Buscó palabras con que mitigar la situación y en ese instante Floyd abofeteó con el dorso de la mano a la mujer. Aterrizó con estrépito contra una estantería de latas de atún. 

			Harry gruñó, olvidada la discreción, y se abalanzó sobre Floyd para agarrarlo por el cuello.

			El propietario gritó. Ralph, el único que pensaba en ese momento, alzó a la mujer y le clavó la pistola. 

			–¡Para o el pequeño bastardo se meterá en graves problemas! 

			Harry paró. Vio que la mujer estaba atontada y que un moratón ya empezaba a verse en su mandíbula, aunque por lo demás se hallaba ilesa. Con ira contenida, abrió la mano despacio y Floyd trastabilló dos pasos… y le lanzó un puñetazo. Harry frenó el puño a unos centímetros de su nariz, luego chistó con desaprobación. 

			–Creo que tu compañero dijo que paráramos. 

			–¡Te hablaba a ti, no a mí! 

			–Mirad, caballeros –soltó un suspiro molesto–, es evidente que teníais asuntos aquí que se han desviado. ¿Es posible que dejéis que unos inocentes testigos como nosotros nos marchemos para que podáis continuar con lo que habéis empezado? –en un principio había ido como observador y había complicado las cosas; ya solo deseaba salvar lo que pudiera de la situación. 

			El propietario asintió con gesto vehemente. 

			Su voz baja y temblorosa era la de un viejo marinero acostumbrado a recibir órdenes. 

			–Sí. Llevaos el maldito dinero. Pero guardad el arma. 

			Después de un considerable rato, Floyd asintió. 

			–Creo que eres un poli. 

			–No seas ridículo –se envaró. 

			Ralph soltó un silbido bajo. 

			–Ahora que lo dices, Floyd, tiene pinta de poli. Comprueba la gabardina que lleva puesta. 

			–Has estado viendo muchas películas de Colombo –comentó Harry con los ojos en blanco–. Hoy llueve, por lo tanto me he puesto una gabardina. No creo que sea el uniforme de la fuerza policial. 

			–Ahora que pienso en ello –añadió Ralph–, hablas muy raro para ser alguien de por aquí. 

			–No soy de por aquí. 

			–Entonces, ¿qué haces por esta parte de la ciudad? –preguntó Floyd. 

			–Vine por asuntos de negocios y recordé que tenía que comprarme algo para cenar. Os aseguro que no es más complicado que eso. 

			–No te creo. Para estar seguros –sonrió Floyd–, creo que nos llevaremos al chico. Como llames a la poli, o intentes seguirnos, lo mato. 

			La situación se había desbordado. 

			–No, no puedes hacer eso. 

			–¿Y por qué no? –se burló Ralph con la cabeza ladeada. 

			–¡No pienso ir a ninguna parte con vosotros dos! –la mujer comenzó a debatirse–. ¡Si queréis un rehén, tomadlo a él! –su dedo esbelto apuntó en la dirección de Harry. 

			–Tú serás más fácil de manejar. 

			Lanzó una patada a la pantorrilla de Ralph, quien la esquivó con facilidad, aunque Harry vio que quedó desconcertado con esa reacción algo femenina y rara. 

			Ella intentó emprender la fuga. Harry no pudo hacer nada con el arma apuntándole, ya que cualquier movimiento por su parte podría hacer que resultara herida. Quiso maldecirla por tanta teatralidad que solo complicaba más las cosas. 

			Floyd se lanzó hacia ella y, después de rodearle el pecho con los brazos, también él se quedó quieto, aturdido. La soltó como si quemara, con los ojos muy abiertos y contemplando todo su cuerpo. 

			–Quítate la chaqueta. 

			–¡Vete al infierno! 

			–Seré idiota… –soltó una carcajada–. No es un chico. 

			–Qué astuto eres –musitó Harry, que ya empezaba a cansarse de la situación. 

			–¿Acaso tú lo sabías? –espetó Floyd, mirándolo. 

			–Por supuesto. 

			–Tío, no me gustas mucho –afirmó Ralph. 

			–A mí no me gusta nada –la mujer cruzó los brazos. 

			¡Lo que faltaba! Allí estaba él, tratando de salvar su desagradecido cuello y lo único… 

			–He dicho que te quitaras la chaqueta. Ahora. Quiero echarte un buen vistazo. 

			Ralph le apuntó al pecho. Con gentileza, ganando tiempo, Harry dijo: 

			–Será mejor que hagas lo que piden. 

			–Vete al infierno –lo miró con ojos centelleantes. 

			–Ya lo veis –comentó Harry en un intento por mostrarse razonable–. Sin duda podéis ver que perdéis el tiempo. 

			El propietario del establecimiento, indignado, plantó un sobre en el mostrador, ofreciéndolo como un soborno. 

			–Aquí está vuestro maldito dinero. ¡Olvidaos de la chica y largaos de mi tienda! 

			–Tranquilo, abuelo. Y ahora, aunque no te quites la chaqueta, no voy a dispararte. Crearía demasiado follón y seguro que estropeaba toda la diversión. A Ralph y a mí nos gusta divertirnos de vez en cuando, ¿verdad, Ralph? –el otro asintió con gesto burlón–. Pero si no te quitas la maldita cosa en el acto, haré que Ralph le dispare a él. 

			Obediente, la pistola volvió a apuntar a Harry. 

			Tras una fugaz vacilación, la chica se encogió de hombros y alzó el mentón. 

			–Adelante, pegadle un tiro. ¿A mí qué me importa? 

			–¡Eh, vamos! –esa miserable… 

			Floyd soltó una carcajada. 

			–Es posible que después de todo no trabajéis juntos. Pero eso no cambia nada. Quiero ver lo que tienes ahí abajo, nena. ¿Qué escondes? 

			Ella pareció calmarse, y sus ojos, que Harry había visto que eran de un azul muy profundo con tupidas pestañas, no titubearon. 

			–Tócame y te mato. 

			Los dos hombres rieron ante el comentario. Incluso Harry esbozó una leve sonrisa. La muchacha era tan pequeña que no podría lastimar a nadie, aunque debía reconocer que no le faltaba valor. Sin que nadie lo notara se acercó un poco al escaparate. 

			–Quizá te ordene que te desnudes. 

			–¡No haréis nada semejante! –espetó el dueño con indignación–. Tengo clientes que vienen con regularidad a esta hora. No es un momento tranquilo. Debéis tomar el dinero y… 

			–Te dije que te callaras. 

			Harry se movió unos centímetros más hacia el escaparate. Entre la chica y el propietario, las cosas resultaban demasiado impredecibles. ¿Es que era el único en darse cuenta de lo grave que se había vuelto la situación? Si pudiera indicarle a Dalton que las cosas se habían torcido, dispondrían de respaldo en unos momentos. La joyería de su amigo estaba justo enfrente y sin duda figuraría la siguiente en la lista de negocios de Floyd. 

			Vio que Floyd empezaba a ponerse nervioso y, además de ser estúpido y un matón, quizá tuviera el dedo fácil sobre el gatillo. No le pareció muy acertado presionarlo más. 

			Para distraerlos de los movimientos sutiles que realizaba hacia el escaparate, sugirió: 

			–Cariño, no querrás que mi muerte agobie tu conciencia. Quítate la chaqueta. No puedes tener nada muy especial que ocultar. 

			–¿Eh? 

			Floyd no se hallaba tan confundido como Ralph. 

			–Sí, no es como si todos los hombres aquí presentes, incluido el abuelo, no hubiéramos visto antes a una mujer desnuda. Y de verdad que le diré a Ralph que le pegue un tiro. Diablos, solo necesito que me des un motivo. 

			–Me importa un bledo lo que hagas con él –repuso la joven con los ojos entrecerrados. 

			En ese momento Ralph miró por el escaparate y maldijo. 

			–Hay un par de polis en la joyería. 

			En ese momento se distrajo y Harry dio un paso al frente, para detenerse cuando Ralph se volvió y apuntó con frenesí a los tres por turnos. 

			–¿Qué hacemos ahora, Floyd? 

			Pero su compañero ya se había puesto en movimiento; le arrebató el sobre al abuelo y luego desenfundó su propia pistola. Apuntó a Harry. 

			–Por la puerta de atrás. Te vienes con nosotros. 

			«Menos mal que me llevan a mí y no a la chica», fue lo primero que pensó. No es que fuera un héroe, pero estaba entrenado para eso y sabía cómo manejar la situación. Pero en ese instante Floyd la agarró por un brazo. 

			–Detente y piensa, Floyd –dijo con el cuerpo rígido–. No la necesitas. Solo entorpecerá la marcha. 

			–Como lo intente, lo lamentará –sonó serio, olvidados ya los juegos y la diversión. 

			–Un rehén es más que adecuado. 

			–Cállate, maldita sea, ya he oído todo lo que quería oír de ti. Y ahora muévete. 

			Con las pistolas a la espalda, la chica y Harry se vieron forzados a salir por la puerta de atrás de la tienda. ¿Estaría esperando Dalton todavía una señal? ¿Por qué había aparecido la policía? ¿Habría adivinado su amigo que las cosas habían empeorado? 

			No había respuestas ni tiempo para considerar las circunstancias mientras los conducían bajo una ligera lluvia hasta una furgoneta alquilada que había aparcada en el callejón oscuro. El sol había desaparecido y el aire de mediados de junio estaba fresco. Con la pistola, Floyd les indicó la parte trasera del vehículo. Después de entrar, Harry se volvió para ayudar a la mujer, pero ella subió sola, prescindiendo con desdén de su mano. 

			–Conduce tú, Ralph. Yo iré aquí con la damita –sonrió con burla–. Vosotros dos, al rincón. Sentaos y mantened la boca cerrada. 

			Harry se quitó la gabardina y con gesto galante la extendió sobre el suelo polvoriento de la furgoneta vacía, luego le indicó a la mujer que se sentara.

			Ella lo miró con furia y se sentó en el rincón opuesto con las manos en torno a las piernas. El movimiento le ciñó los vaqueros sobre los muslos y él pudo ver que era esbelta y que tenía el trasero redondeado. Se obligó a mirarla a la cara. 

			Parecía concentrada pero, por suerte, no tan asustada como debería estarlo. Tenía la mejilla amoratada e hinchada por el golpe recibido. Harry se sentó con cuidado observando alternativamente a la chica y a Floyd. 

			No había esperado semejante situación cuando aceptó ayudar a Dalton. Bajo ningún concepto había contado con que su atención se viera distraída por una mujer. Cualquiera, aunque mucho menos una que se hacía pasar por hombre y tenía un problema de actitud. Sin embargo, daba la impresión de no ser capaz de quitarle los ojos de encima. 

			Ralph cerró la puerta desde el exterior, encerrándolos a los tres. Harry sabía que tenía que adaptar sus planes. No podía correr el riesgo de que lo llevaran con los conspiradores. Los peligros serían demasiados y encima ya tenía que pensar en una víctima. 

			Volvió a mirar a la mujer. ¿Por qué estaba involucrada? En ningún momento dudó que había tramado algo, pero no se le ocurría ninguna motivación plausible. 

			Agitado, Floyd fue de un lado a otro en la parte de atrás del vehículo durante quince minutos, mientras se alejaban de la policía. En la distancia no sonó ninguna sirena. 

			–Sentaos juntos –ordenó mientras se dejaba caer en la parte opuesta y apoyaba la pistola sobre la rodilla–. Quiero poder manteneros a los dos a la vista. 

			Harry enarcó una ceja y, con un juramento ahogado, la mujer se levantó y se acercó para sentarse a su lado. 

			–Bastardo –susurró. 

			–¿Perdón? –dijo en voz alta, irritado y desconcertado. 

			De pronto, ella se volvió y le dio un golpe en el brazo. 

			–¡Todo esto es por tu culpa! No me prestaban atención hasta que tú hiciste que se fijaran en mí. 

			Mientras contemplaba su expresión furiosa, se frotó el brazo, más por indignación que por dolor. 

			–¿Cómo iba a saber que Floyd y Ralph eran demasiado ignorantes para reconocer a una mujer cuando la tenían delante? –la miró con el ceño fruncido. Sabía que su gesto bastaba para asustar a la mayoría de los hombres adultos, y no le importó. Si la asustaba, se lo tendría merecido. 

			–¡Iba disfrazada, idiota! –volvió a golpearlo. 

			Él atrapó el puño y lo retuvo, con cuidado de no hacerle daño, luego se acercó tanto que sus narices casi se tocaron. 

			–Es evidente que no muy bien, ya que te descubrí en el acto –gruñó con los dientes apretados. 

			–¿Cómo? –preguntó ella con suspicacia. 

			Sabiendo que la atención fascinada de Floyd estaba sobre ellos, Harry no vio motivo alguno para no explicárselo. De hecho, tenía ganas. 

			–En realidad, tienes una boca de mujer – volvió a mirársela y sintió un nudo en el estómago. Tragó saliva. La miró otra vez a los ojos y no se apartó de allí–. Tienes un trasero de mujer –sonrió–, a pesar de los vaqueros amplios. Asimismo te mueves como una mujer –la atrajo un poco, dispuesto a rendirle el último tributo–. Y hueles claramente a mujer. 

			Eso dio en el blanco. Se puso rígida y echó chispas por los ojos. 

			–¡No seas estúpido! No llevo perfume. 

			–Lo sé –repuso despacio. 

			Floyd rio, mostrando de nuevo sus perfectos dientes blancos. 

			–No le había mirado el trasero –se encogió de hombros–. Pensé que era un chico. 

			–Sí, bueno –se apartó de ella, pero sin soltarle el puño–, pero a mí me brindó una visión clara. Y como soy un… varón sano, y lo miré, sabía que tenía que ser una mujer. 

			–Típica lógica masculina distorsionada – acusó ella con excesivo calor, al tiempo que intentaba soltarse la mano. Él se mantuvo firme–. Entonces, ¿por qué tuviste que revelar mi sexo a los otros dos idiotas? 

			–Ve con cuidado –dijo Floyd serio. 

			–Eso fue un accidente –al oírla bufar, añadió–: Intentaba protegerte, niña desagradecida. 

			–No soy una niña. 

			–¿Cuántos años tienes? –inquirió el otro. 

			A Harry le sorprendió que a Floyd se le pudiera distraer con tanta facilidad. 

			–¡No es asunto tuyo! 

			En un cambio de marcha, Harry se ladeó y la mujer cayó de costado. Floyd estiró las piernas para mantener el equilibrio. 

			–Yo diría que eres joven, pero no tanto – quedó pensativo–. Nadie nos sigue y todavía nos queda bastante trecho. Quizá deberías desnudarte ahora para que pueda juzgarlo. Eres demasiado plana para mi gusto, pero nunca se sabe. 

			La furgoneta volvió a sacudirse y los tres lucharon por buscar el equilibrio. Floyd soltó un juramento ante la poca destreza de Ralph en la conducción. La mujer aterrizó sobre manos y rodillas y, como un perro rabioso, gritó: 

			–¡Por última vez, miserable gusano, no pienso quitarme nada! 

			A juzgar por la expresión de Floyd, no iba a ser paciente mucho más tiempo, y con cada kilómetro que pasaba, disminuían sus posibilidades de salir indemnes de la situación. 

			Iban cuesta arriba y por lo que sabía Harry se dirigían hacia la zona agrícola. Allí no había hogares residenciales y la población sería escasa. Tenía que hacer algo antes de que se distanciaran demasiado. 

			Se le ocurrió una idea. Arriesgada, pero debía esforzarse. 

			Miró a la mujer con expresión severa y demandó: 

			–¿Por qué no? Por el amor del cielo, tus pechos no pueden ser tan espectaculares como para que me cuesten la vida. No creas que he olvidado que estabas dispuesta a verme morir para proteger tu dudoso pudor. 

			Ella se mostró sorprendida y paralizada solo un segundo. Despacio, se volvió para mirarlo, con la espalda hacia Floyd y las manos en las caderas. Luego, para asombro de Harry, le guiñó un ojo con complicidad. Al mismo tiempo gritó: 

			–¡Debí imaginar que no eras un héroe de verdad! Eres tan malo como los otros dos. 

			Él se incorporó y tuvo ganas de sonreír. 

			–¿Casi tan malo? Debes saber que son bebés comparados conmigo. 

			Floyd se envaró; ya no disfrutaba del espectáculo. 

			La mujer se lanzó sobre él, el vehículo viró bruscamente a la izquierda y los dos cayeron en un amasijo de brazos y piernas. Floyd les gritó que pararan, pero no le prestaron atención. Sus cuerpos rodaron hacia el otro, debatiéndose en su encarnizada lucha. 

			Harry fingió intentar someterla mientras ella se afanaba por golpearlo con puños y pies. Descubrió que reía entre dientes mientras evitaba que le rompiera la nariz. Un codazo en las costillas le provocó un gruñido. 

			Al final Floyd se acercó dispuesto a poner fin a la pelea.

			La mujer le puso una zancadilla y, mientras caía, Harry le arrebató la pistola, la alzó y le dio un golpe fuerte en la barbilla. 

			Tenía unos puños grandes y firmes y Floyd cayó sin un gemido. 

			Con la respiración entrecortada, la mujer se volvió hacia él, extendió la mano y dijo: 

			–Gracias. Empezaba a preocuparme. Me llamo Charlie. 

			–¿Charlie? –rio–. Supongo que eso encaja como todo lo demás. Puedes llamarme Harry –le estrechó la mano y notó lo finos y cálidos que eran sus dedos–. No te he lastimado, ¿verdad? –ella soltó un bufido desdeñoso. 

			–Digo que echemos su lamentable culo por la puerta. Tengo cosas que hacer y en ellas no se incluye ir adonde sea que vayamos. Además, no tengo ganas de conocer a su amigo, Carlyle. 

			–¿No estás desconcertada? –la miró estupefacto–. ¿No te asustaste? 

			–Claro que sí. 

			No lo parecía. Mostraba un aspecto decidido a arrastrar el pobre cuerpo de Floyd hasta la puerta y tirarlo al exterior. No importaba que eso probablemente pudiera matarlo. ¿Es que nada la arredraba? 

			–No te quedes ahí, échame una mano. Es pesado. 

			Al menos podría fingir que tenía algunas cualidades femeninas. No soportaba a la mujeres mandonas y dominantes. Cruzó los brazos y la estudió. 

			–Lamento decepcionarte, ya que pareces determinada, pero no me apetece matar a un hombre. 

			–Cobarde –empujó y arrastró el cuerpo hasta la puerta–. Además, ¿quién dice que va a morir? 

			–Escucha… 

			Se irguió con el rostro encendido y un mechón de pelo negro sobre el ojo derecho. 

			–¡No, escucha tú! Tú me metiste en esto con tu equivocado heroísmo. Es culpa tuya. Lo mínimo que podrías hacer es… es… –calló y se tapó la cara con las manos. Le temblaron los hombros. 

			Harry tuvo la horrible sospecha de que podría estar llorando. 

			Santo cielo. No había querido que fuera tan femenina.
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